
DE LO QUE ESCRIBIO Y HABLÓ JOSÉ ANTONIO

José Antonio está presente en nuestros afanes
Una figura, en parte torva y en parte atrayente,

la figura de Carlos Marx, vaticinó todo este es

pectáculo que estamos asistiendo de la crisis del

capitalismo. Ahora todos nos hablan de si son mar

xistas o si son antimarxistas. Yo os pregunto, con

ese rigor de examen de conciencia que estoy comu

nicando a mis palabras: ¿Qué quiere decir el ser

antimarxista? ¿Quiere decir que no apetece el

cumplimiento de las previsiones de Marx? Enton

ces estamos todos de acuerdo. ¿Quiere decir que
se equivocó Marx en sus previsiones? Entonces los

que se equivocan son los que le achacan este error.

Las previsiones de Marx se vienen cumpliendo más

o menos deprisa, pero inplacablemente. Se va a la
concentración de capitales, se va a la proletariza
ción de las masas y se va, como final, de todo, a la
revolución social, que tendrá un durísimo período
de dictadura comunista. Y esta dictadura comunis

ta tiene que horrorizarnos a nosotros, europeos, oc

cidentales, cristianos, porque ésta sí que es la ho

rrible negación del hombre; esto sí que es la asun

ción del hombre en una inmensa masa amorfa, don

de se pierde la individualidad, donde se diluye la
vestidura corpórea de cada alma individual y eter

na. Notad bien que por eso somos antimarxistas;
que somos antimarxistas porque nos horroriza, como
horroriza a todo occidental, a todo cristiano, a todo

europeo, patrono o proletario, -esto de ser un animal
inferior, en un hormiguero. Y nos horroriza porque
sabemos algo de ello por el capitalismo; también
el capitalismo nos convierte en muchedumbre gre

garia y también el capitalismo es internacional y
materialista. Por eso no queremos ni lo uno ni lo
otro; por eso queremos evitar —porque creemos

en su aserto— el cumplirniento de las teorías de

Carlos Marx. Pero lo queremos resueltamente; no

lo queremos como esos partidos antimarxistas que

andan por ahí y creen que el cumplimiento inexora

ble de unas leyes económicas e históricas se ate
_

núa diciendo a los obreros unas buenas palabras
y mandándoles unos abriguitos de punto para sus

niños.

Si se tiene la seria voluntad de impedir que lle

guen los resultados previstos en el vaticinio marxis

ta, no hay más remedio que desmontar el armatoste

capitalista, que conduce a la revolución social, a

la dictadura rusa. Desmontarlos; pero ¿para susti

tuirlo con qué?
Mariana, pasado, dentro de cien años, nos se

guirán diciendo los idiotas: queréis desmontarlo

para sustituirlo por otro Estado absorbente, anula

dor de la individualidad. Para sacar esta conse

cuencia, ¿íbamos nosotros a tomar el trabajo de

perseguir los últimos efectos del capitalismo y del

marxismo hasta la anulación del hombre? Si he

mos Ilegado hasta ahí y si queremos evitar eso, la

construcción de un orden nuevo la tenemos que em

pezar por el hombre, por el individuo, como occi

dentales, como esparioles y como cristianos; tene

mos que empezar por el hombre y pasar por sus

unidades orgánicas, y así subiremos del hombre a

la familia, y de la família al municipio, y, por otra

parte, al sindicato, y culminaremos en el Estado,

que será la armonía de todo. De tal manera, en

esta concepción político-social-moral con que nos

otros contempAmos al mundo, tenemos implícita
solución económica; desmontarernos el aparato
económico de la propiedad capitalista que sorbe

todos los beneficios, para sustituirlo por la propie
dad individual, por la propiedad familiar, por la

propiedad comunal y por la propiedad sindical.

Recortamos de "Atajo": DESTINO, POLITICA DE UNIDAD.

Hay quien hace política de Unidad... ¿Unidad de qué7 Unidad falangista y por lo tanto
riola no será...

Camarada: No fagis política d'unitat.
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